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Resumen

Este artículo se centró en el análisis de la desocupa-

ción, con la fi nalidad de estudiar su magnitud y distri-

bución en las ciudades mexicanas, lo que da cuenta 

de algunas características importantes de los mer-

cados laborales locales. Como fuente de información

se utilizó la enoe, en particular del segundo trimestre 

de 2013 y 2017. Las variables analizadas (desocu-

pación, subocupación y pnea) son expresiones del 

proceso de acumulación del capital, específi cas de la 

apertura y competencia económica. Dichos procesos 

han impactado y transformado diversas dimensiones 

de la vida laboral, por ejemplo, en la transición entre

el empleo y el desempleo, ya que con la fl exibilización 

se desvanecieron los límites, surgiendo una amplia

movilidad de la población entre un sector y otro, inclu-

so entrando y saliendo varias veces en un año. Entre

2013 y 2017 se observa que los fenómenos que se 

manifi estan con mayor intensidad en los mercados

laborales urbanos son el bajo promedio de años de

escolaridad de la fuerza de trabajo, la desocupación

de larga duración y los bajos ingresos.

Términos clave: fuerza de trabajo, desocupa-

ción, población no económicamente activa, ciudades 

mexicanas.

Introducción

El trabajo es un elemento ampliamente valorado en 

las sociedades modernas, ya sea como actividad

encaminada al progreso socioeconómico o para la 

emancipación o liberación humana, porque contribuye 

a la autorrealización y, siendo utópicos, por extensión, 

a la realización de la sociedad. Los impactos del trabajo 

en los planos individual y colectivo favorecieron que se 

reconociera como derecho humano, el cual en México 

se encuentra estipulado en la Constitución Política, la 

cual concuerda con instrumentos internacionales (De-

claración Universal de los Derechos Humanos, Pacto 

Internacional de Derechos Económicos y Sociales o el 

Protocolo de San Salvador, por mencionar algunos).2 

Desde la década de los años ochenta, el énfasis 

de las políticas públicas se concentró en la atención de 

la pobreza, convirtiendo a las políticas de empleo en 

responsabilidad casi exclusiva de los agentes econó-

micos (Pérez, 2015; Santos, 2015). Esto impactó 

en la generación de empleos de calidad y bien remu-

nerados, debido a que en el contexto de integración, 

apertura y competencia de las economías, las fi rmas 

implementaron diversas estrategias para mantener

e incrementar su rentabilidad. A nivel global se habló 

de una nueva división internacional del trabajo, del 

adelgazamiento del Estado (se le relacionaba con la

inefi ciencia), en tanto que en lo local, entre otros as-

pectos, se atestiguó la aparición de nuevos arreglos
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contractuales, la adopción de nuevas formas organi-

zativas o logísticas, así como la automatización de 

procesos productivos. Todo lo anterior favoreció la 

agudización de fenómenos como la desocupación,

la subocupación y la subcontratación de las personas, 

dando pauta a la proliferación de puestos de traba-

jo sin prestaciones sociales, sueldos bajos y horarios 

fl exibles, es decir, trabajos precarizados (Escoto y 

García, 2015; Pérez, 2015). A su vez esto ha orilla-

do a las personas a desempeñar dos o más trabajos, 

laborar menos horas de las disponibles -con el con-

secuente impacto sobre sus ingresos-, trabajar desde 

casa, emprender pequeños negocios en su mayoría

de autosubsistencia o incorporarse al sector informal 

de la economía, aplazar el retiro o la jubilación, y a que 

más miembros de la familia trabajen (jóvenes, madres 

de familia, etcétera). 

Paradójica y simultáneamente, también se va-

loraron las competencias especializadas debido a su 

centralidad “en el proceso de creación o de añadir valor, 

en consecuencia, los ocupados en este tipo de tareas 

tienen mayores posibilidades de recorrer trayectorias 

laborales menos marcadas por la incertidumbre dado 

que disponen de un capital de califi cación bien coti-

zado en el mercado de trabajo” (Santos, 2015: 44). 

No obstante, debe señalarse que las actividades que 

demandaban mayor especialización no se ubicaron 

de forma aleatoria en el territorio nacional, sino solo 

en algunas ciudades: en el caso mexicano destacan 

particularmente las de la frontera norte, las grandes 

metrópolis, las turísticas y algunas capitales estata-

les (Sobrino, 2016; Almejo y Hernández, 2016), esta 

distribución deja entrever cuáles han sido las regiones 

más dinámicas en el país.

La desocupación y la subocupación pueden

entenderse como expresiones de la incapacidad del 

mercado laboral de generar puestos de trabajo para 

que todas las personas económicamente activas (pea)3 

que así lo deseen encuentren un trabajo, incidiendo 

de manera directa en sus condiciones de vida (oit, 

2015), por tanto, pueden considerarse como infrau-

3 Actualmente, la oit recomienda utilizar el término “fuerza de tra-

bajo”. A lo largo de este texto, pea o fuerza de trabajo se utilizan de 

manera indistinta.

tilización de la mano de obra. Además, dado que con

el empleo formal se accede a otro conjunto de pres-

taciones o servicios, carecer de él tiene impactos de 

diversos signifi cados en la vida de las personas, más 

allá de los ingresos. Los niveles de desocupación

y subocupación también tienen expresiones particu-

lares a escalas espaciales muy desagregadas, porque

en ellas convergen e interactúan procesos locales y 

globales, de ahí la importancia de analizar, en la me-

dida de la información disponible, qué está ocurriendo 

en las ciudades.

Este trabajo se centra en el análisis de la desocu-

pación, la subocupación y la población no económi-

camente activa (pnea) en 32 ciudades mexicanas de 

las que se dispone de información. El propósito fue co-

nocer su distribución espacial en el contexto nacional, 

su magnitud y cambios en el corto plazo, asumiendo 

que, debido a la importancia de los asentamientos 

urbanos, lo que suceda en ellos determina el rumbo

de la economía nacional. Para cumplir con el objetivo 

se utiliza información del II trimestre de 2013 y 2017 

de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (enoe) 

del Instituto Nacional de Estadística y Geografía

(inegi). Tanto la desocupación como la subocupación 

se contrastaron con índices de especialización y di-

versifi cación económica, con la fi nalidad de encontrar

asociaciones. Es importante mencionar que este tra-

bajo no pretende establecer relaciones de causalidad, 

sino solo conocer el comportamiento de algunos in-

dicadores básicos sobre desocupación y contrastarlos 

con otros indicadores sobre la estructura productiva.

Además de la introducción, el artículo consta de 

ocho secciones. En la primera se expone la justifi cación 

e indicadores seleccionados. En la segunda se estable-

ce el marco teórico y conceptual de referencia. El tercer 

apartado presenta los resultados de la especialización 

y diversifi cación económica de las ciudades. En el cuar-

to se muestran los resultados en lo relativo a la po-

blación ocupada, dando pauta, en el quinto, al análisis 

de la desocupación, en el sexto, al de la subocupación 

y en el séptimo, al de la pnea. Por último se exponen 

algunas consideraciones fi nales o conclusiones.
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Justifi cación e indicadores

Los temas de estudio se seleccionaron por sus rela-

ciones con las condiciones de vida de las personas. 

Además, al tratarse de un derecho humano (el tra-

bajo) debería ser sufi ciente (en cuanto al número 

de plazas y la cantidad de remuneraciones, de for-

ma que hubiera plazas para todos los interesados y 

les permitiera no solo subsistir sino satisfacer todas 

sus necesidades). Por su parte, se utilizó la enoe por-

que incluye información más detallada que la En-

cuesta Intercensal (inegi, 2015) sobre el empleo, 

y es representativa para una ciudad por cada en-

tidad federativa, que en la mayoría de los casos es 

la capital estatal (excepto Acapulco, Cancún, León, 

Tampico, Tijuana y Veracruz, que aparecen en lugar 

de sus respectivas capitales) (inegi, 2007). De for-

ma adicional y para detectar patrones territoriales 

se agrupó la información en ocho regiones4 y tres

tamaños de ciudad: más de un millón (9 urbes), 500 

4 Las ocho regiones consideradas fueron: Centro: zmvm, Puebla, To-

luca, Cuernavaca, Tlaxcala y Pachuca; Centro-norte: León, San Luis 

Potosí, Aguascalientes, Querétaro y Zacatecas; Golfo: Veracruz y 

Villahermosa; Noreste: Monterrey; Noroeste: Hermosillo, Culiacán 

y La Paz; Norte: Chihuahua, Saltillo y Durango; Occidente: Guadala-

jara, Morelia, Tepic y Colima; Península de Yucatán: Mérida, Cancún 

y Campeche; y Sur: Acapulco, Tuxtla Gutiérrez y Oaxaca.

mil a 999 999 (16) y menos de 500 mil (7) (inegi, 

2017). Asimismo, se contrastaron los resultados con 

el Índice de Especialización Local (iel) y el Índice de 

Diversifi cación Económica (ide).

El análisis se articuló en torno a tres indicadores 

(véase cuadro 1). Además, y para identifi car carac-

terísticas particulares de los fenómenos estudiados, 

se revisaron algunos otros relacionados, por ejemplo, 

vinculado con la fuerza de trabajo se analizaron: la 

tasa de participación, la edad promedio y los años pro-

medio de escolaridad. En lo que toca al desempleo se 

examinó también la tasa de desempleo alternativo y 

la desocupación de larga duración, como lo sugiere el 

pudh-unam (2011) y los ingresos, distinguiendo entre 

bajos (2 salarios mínimos o menos) y buenos o altos

(5 salarios mínimos o más). Respecto de la subocu-

pación, se analizó: la tasa de condiciones críticas de 

ocupación y si se había buscado alguna ocupación

adicional. Por último, en el estudio de la pnea se distin-

guió entre disponible y no disponible. 

Cuadro 1.
Indicadores seleccionados

Indicador Defi nición Forma de cálculo

Tasa de participación de la fuerza de trabajo

Refl eja la magnitud de la oferta de mano de obra disponi-
ble en un momento dado para participar en la producción 
de bienes y servicios. Cuando existe sufi ciente represen-
tatividad en las fuentes de información es recomendable 
desagregarlo por sexo y grupo de edad para conocer
el perfi l.

Proporción de la población en edad de tra-
bajar (15 años y más) que participa acti-
vamente en el mercado de trabajo, ya sea 
trabajando o buscando un empleo, con 
respecto a la población en edad de trabajar.

Tasa de desocupación

Mide la oferta de trabajo no utilizada en un país, región, 
entidad federativa o alguna otra unidad territorial. Cuan-
do exista disponibilidad es recomendable calcularla por 
sexo, edad y sector de actividad, lo que permitiría identifi -
car con mayor precisión los grupos de trabajadores y sec-
tores más vulnerables o afectados por la desocupación. 

Porcentaje de población desocupada con 
respecto a la población económicamente 
activa (ahora se le conoce como fuerza de 
trabajo). 

Tasa de subocupación

En este indicador se consideran las personas cuyas horas 
de trabajo en un periodo de referencia establecido son 
insufi cientes, por lo que estos individuos desean y están 
disponibles para desempeñar algún empleo alternativo.

Porcentaje de población subocupada por
insufi ciencia de horas con respecto a la 
fuerza de trabajo.

Fuente: Elaborado por conapo con base en la oit (2015) y el pudh-unam (2015).
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La desocupación, subocupación
y la población que está fuera
de la fuerza de trabajo

La desocupación se refi ere a las personas que mencio-

nan no tener un empleo u ocupación pero que desea-

rían trabajar y que realizaron acciones de búsqueda.5 

Para interpretarla se asume que encontrarse ocupado 

es la situación ideal de la fuerza productiva.6 Común-

mente es medida con la tasa de desocupación, la cual 

tiene la fi nalidad de cuantifi car la oferta de trabajo 

no utilizada, en consecuencia, valores pequeños re-

presentan situaciones más favorables (oit, 2015). Si 

bien este indicador refl eja el desempeño conjunto de 

la economía y el mercado laboral, no es una medida del 

bienestar o la situación económica, puesto que poco 

dice de las difi cultades que la fuerza de trabajo en-

frenta en la consecución de empleo, es decir, no refl eja 

las causas de las fl uctuaciones entre la ocupación y la 

desocupación (ibídem). Debido a esto, pueden coexis-

tir altas tasas de desocupación con otros indicadores 

de bienestar favorables, así como bajas tasas de ocu-

pación y elevados indicadores de problemáticas como 

pobreza o desigualdad.

En el tránsito de la ocupación a la desocupa-

ción infl uyen la disponibilidad o no de recursos indivi-

duales, familiares o comunales, los cuales permiten a

las personas sortear o seguir determinadas trayec-

torias laborales (unas que hacen posibles amplios 

periodos sin trabajar, otras que orillan a trabajar en 

cualquier cosa). A nivel individual, infl uyen el nivel de 

5 La medición de los distintos aspectos del mercado laboral fue posible 

por el establecimiento de acuerdos en su conceptualización y medi-

ción, todos ellos implican el establecimiento de un umbral de tiempo 

que facilite a las personas adscribirse o reconocerse como parte de 

una categoría u otra. De manera general puede decirse que el inegi 

para la defi nición de la población ocupada (po), desocupada, la pnea, 

la pnea disponible y la no, establece como periodo de referencia la 

semana anterior a la que fue levantado el cuestionario de la enoe.

6 En la defi nición del indicador se incluye a las “personas no ocupadas 

que desearían trabajar solo si declaran haber llevado a cabo activida-

des de búsqueda de un puesto de trabajo” (oit, 2015: 117). La tasa 

de condiciones críticas de ocupación es otro indicador relacionado, 

se trata del porcentaje de población ocupada que trabaja menos de 

35 horas a la semana por razones de mercado, más la que trabaja 

más de 35 horas semanales con ingresos mensuales inferiores al sa-

lario mínimo y la que labora más de 48 horas semanales, ganando 

hasta dos salarios mínimos (pudh-unam, 2015: 17).

instrucción o capacitación, el origen étnico o racial, 

los antecedentes, el contexto socioeconómico, y, en 

ocasiones, hasta el sexo del individuo. Asimismo, el

factor tiempo también es relevante ya que incide

en la destrucción de recursos comunales, familiares y 

de las redes sociales (González de la Rocha, 1999), 

así como en las actitudes individuales en torno a la 

búsqueda de ofertas laborales, o en la autoadscripción 

de las personas a una categoría u otra; en este último 

tema también infl uyen los contratos temporales.

En lo que toca a la subocupación, la Organiza-

ción Internacional del Trabajo (oit) (2015), Pérez 

(2015) y Santos (2015) coinciden en que es algo

negativo, ya que conlleva pérdidas tanto para la unidad 

de producción como para el trabajador.7 En función de 

las causas la clasifi can en visible e invisible; la razón vi-

sible más común resulta de desempeñar menos horas 

de las que los trabajadores estarían dispuestos con el 

propósito de alcanzar la jornada completa o ingresos 

sufi cientes (subocupación por insufi ciencia de horas). 

La defi nición implica un criterio límite o umbral de ho-

ras de trabajo, el cual es establecido por cada país, así, 

por ejemplo, en México 40 horas semanales se consi-

deran jornada completa, por lo que trabajar menos y 

manifestar la intención o disponibilidad de laborar más 

permite clasifi car a los trabajadores dentro de la pobla-

ción subocupada.8 Este tipo de subocupación es el de 

más fácil cuantifi cación y para el que se ha logrado el 

consenso de cómo medirlo, por lo menos en las inves-

tigaciones realizadas por la oit. 

Como subocupación invisible se consideran 

aquellas ocupaciones que suponen menores ingresos 

para los trabajadores, debido a la baja productividad, 

al desaprovechamiento del nivel educativo (sobreca-

lifi cación para el puesto desempeñado) o de las com-

petencias del empleado, esto es, implican divergencias 

entre educación y competencias (oit, 2015). Para 

medir este fenómeno no existe un indicador consen-

suado, ya que entraña difi cultades con la informa-

7 Esta categoría no incluye a aquellos trabajadores subcalifi cados para 

las actividades que desempeñan.

8 La defi nición internacional se desprende de tres criterios: i) deseaban tra-

bajar más horas, ii) habían trabajado menos de un límite de horas, y iii) 

se encontraban disponibles para trabajar más horas, en función de las 

oportunidades de trabajo adicional que se presentaran (oit, 2015: 116).
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ción recolectada por los instrumentos de información

tradicionales (censos y encuestas), ya que con ella no

se pueden medir la sobrecalifi cación o la concordancia 

entre salarios o pagos y tareas desempeñadas. Otra 

limitante proviene de la veracidad de lo recopilado, 

siendo más sencillo reunir percepciones, las que si bien 

analizadas de forma sistemática ofrecerían informa-

ción valiosa, están sujetas a sesgos, simpatías, empa-

tías o aversiones personales. 

Debido a los impactos sobre los ingresos y la 

productividad de la subocupación, desde 2013 es va-

lorada como una forma de desocupación, es así que

la oit (2015) propuso el indicador “Tasa combinada 

de subocupación por insufi ciencia de tiempo de trabajo

y desocupación.”9 Esta consideración es pertinente por 

la difi cultad en la diferenciación de las personas ocupa-

das de las no ocupadas, dadas las características tem-

porales de las plazas eventuales mayoritariamente

disponibles (véase apartado precedente). Además, 

en la categoría de desocupación podrían considerarse 

a sí mismas las personas que atienden sus parcelas 

agrícolas, las que trabajan desde casa (a destajo o en 

esquemas de ese tipo), las que comercian productos 

por catálogo, por mencionar algunos ejemplos.

En el contexto mexicano, el análisis de las cifras 

de desocupación y subocupación es necesario para ca-

racterizar tendencias del funcionamiento del mercado

laboral, primordialmente las relacionadas con la capa-

cidad de un país para generar y proporcionar empleos 

para que todas aquellas personas que deseen trabajar 

puedan hacerlo. La información que proveen en conjun-

to es relevante para el diseño y aplicación de progra-

mas sociales de diversa índole en materia de empleo, 

ingresos o protección social, para promover y encauzar

las acciones de los agentes económicos o el sector 

empresarial, así como para fortalecer las relaciones 

del mercado laboral con otras dimensiones de la vida, 

como lo es la educación, la organización y participa-

ción social en las iniciativas productivas, es decir, con la

elección de las estrategias de desarrollo generales en 

los niveles local, regional y nacional.

9 Porcentaje de personas en desocupación y subocupación por insu-

fi ciencia de horas de trabajo, respecto de la fuerza de trabajo. La 

fuerza de trabajo es la población económicamente activa.

Por su parte, la pnea engloba a aquellos indivi-

duos de 15 y más años de edad que en la semana de 

referencia realizaron solo actividades no económicas 

(están fuera de la fuerza de trabajo). Distingue entre 

los disponibles y los que no lo están, con los primeros se 

refi ere a las personas que “no estuvieron ocupadas en 

la semana de referencia, pero que buscaron activamen-

te incorporarse a alguna actividad económica en algún 

momento del último mes transcurrido” (inegi, 2017), 

es decir, que están dispuestas a encontrar un puesto de 

trabajo, pero que han desistido de la búsqueda; en tan-

to que en la segunda se encuentran quienes no están 

dispuestos, disponibles ni buscan un puesto laboral.10

La especialización económica
de las ciudades analizadas

La estructura productiva se analizó con dos índices 

sintéticos: el de especialización local (iel) y el de diver-

sifi cación económica (ide) (Duranton y Puga, 2000). 

El primero compara el peso que un sector, subsector 

o rama de actividad productiva tiene en la estructura 

local con “el peso de esa misma actividad en una es-

tructura económica mayor, como puede ser la región o 

el país” (Sobrino, 2016: 24). El ide, por su parte, permi-

te conocer si la estructura productiva se concentra en 

una sola actividad o se diversifi ca en varias, para esto 

compara el peso de cada actividad en el área analiza-

da con respecto al de un área mayor. El resultado del 

ide es igual a 1 cuando la estructura en cuestión es 

concentrada, en tanto que valores mayores denotan 

mayor diversifi cación (Duranton y Puga, 2000). 

Los resultados del iel y del ide son útiles para 

identifi car ventajas comparativas, competitivas y cono-

cer vocaciones económicas de las ciudades, dando pie 

al diseño de estrategias de promoción del empleo que 

aprovechen la base económica y productiva (la especia-

lización económica) y, con base en ello, se promuevan 

encadenamientos productivos entre actores locales 

(provisión de insumos intermedios) para los agentes 

10 Las razones que contempla son, en el caso de los disponibles: moti-

vos no especifi cados o por considerar que no tienen posibilidades de 

conseguir. En los que no están disponibles: quienes, pese a estar inte-

resados en trabajar, se encuentran en un contexto que se los impide, 

los que no tienen interés debido a que atienden otras obligaciones, 

los que tienen impedimentos físicos y otras razones no especifi cadas.
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regionales e internacionales. Por su parte, la diversifi -

cación ofrece la ventaja de reducir la dependencia de 

una sola rama de actividad económica, lo que permitiría 

sobrellevar los efectos de los ciclos o crisis económi-

cas, y también de promover el crecimiento y desarrollo 

económico en función de diferentes ramas productivas 

que, previa elección y decisión, puedan desempeñar un 

rol estratégico a nivel local (Mazzucato, 2014).

Dada la utilidad del iel y el ide para caracterizar 

o conocer la estructura productiva de las ciudades, se 

supone que inciden en los niveles de ocupación, subo-

cupación y desocupación de las personas, siendo estas 

problemáticas de menor cuantía en las ciudades con 

mayores niveles de especialización, así como en las 

que presentan estructuras productivas más diversifi -

cadas. Las primeras porque demandan mano de obra 

especializada y las segundas porque su estructura per-

mite generar mayores cantidades de empleo. 

Por tratarse en su mayoría de capitales estatales, 

las ciudades estudiadas alcanzaron algún nivel de es-

pecialización en uno o más sectores económicos.11 Lo 

anterior fue resultado, entre otras cosas, de: ser la sede 

del gobierno estatal, tener un tamaño poblacional que 

permite la existencia y consolidación de mercados labo-

rales, diversidad de usos de suelo y economías de escala 

para la localización de actividades productivas, comer-

ciales, industriales o de servicios (Garza, 2003; Sobrino, 

2003). Las características mencionadas propician que 

se desempeñen como nodos de servicios regionales.

 En 2017, por su cantidad, los asentamientos 

estudiados tuvieron valores en el iel que denotan es-

pecializaciones principalmente en el sector terciario,12 

destacando los subsectores: servicios sociales (25 de 

los 32 asentamientos estudiados registraron algún ni-

vel de especialización), gobierno y organismos interna-

11 Se consideraron once subsectores de actividad: i) agricultura, gana-

dería, silvicultura y pesca; ii) industria extractiva y de la electricidad; 

iii) industria manufacturera; iv) construcción; v) comercio; vi) restau-

rantes y servicios de alojamiento; vii) transportes, comunicaciones, 

correo y almacenamiento; viii) servicios profesionales, fi nancieros y 

corporativos; ix) servicios sociales; x) servicios diversos; y xi) gobier-

no y organismos internacionales.
12 En el iel los grupos (sectores, subsectores, ramas de actividad eco-

nómica) en los que se especializa una ciudad son aquellos en que el 

valor resultante es mayor que 1.0 (Sobrino, 2016). Para este trabajo 

se consideraron con algún nivel de especialización los iguales o ma-

yores que 1.2, y los no especializados, los menores que 1.0.

cionales (21), lo que se explica por su condición políti-

co administrativa.13 También resalta la especialización 

de 22 en servicios profesionales, fi nancieros y corpo-

rativos, y, en mucho menor medida, en “restaurantes y 

servicios de alojamiento” (16), al igual que en “trans-

portes, comunicaciones, correo y almacenamiento” 

(15). En lo que toca al sector industrial, once ciudades 

estuvieron especializadas en manufacturas y siete, en 

la industria extractiva y de la electricidad. 

 Ciudades turísticas como Cancún, Acapulco 

y Veracruz (Golfo y Sur del país) sobresalen en los 

subsectores restaurantes y servicios de alojamiento, 

así como en transporte, rubro en el que también esta-

ban especializadas las metrópolis del Valle de México 

(zmvm), Tampico, Querétaro, Monterrey, Toluca, Ti-

juana, Puebla y Saltillo (regiones Centro y Noreste) por 

mencionar algunas. En el subsector manufacturero: 

Saltillo, León, Toluca, San Luis Potosí, Tijuana, Chihuahua, 

Monterrey, Aguascalientes, Guadalajara, Querétaro y 

Puebla; en tanto que en la industria extractiva y de la 

electricidad se encontraban especializadas: Villaher-

mosa, Hermosillo, La Paz, Zacatecas, Tampico, Durango 

y Chihuahua. Cabe señalar que en su mayoría se trata 

de urbes localizadas en el Centro, Occidente, Noroeste 

y Noreste del país. En el Sur destacan principalmente 

las de vocación turística. 

 En servicios alcanzaron especialización la 

mayoría de los asentamientos, con excepción, en el 

subsector gobierno, de Tijuana, León, Cancún y Tampico. 

Además, Cancún y Tijuana tampoco se especializaron 

en servicios sociales, siendo las dos únicas que carecían 

de ello. Respecto de los servicios diversos, Saltillo, San 

Luis Potosí, Toluca, Aguascalientes, León, Tijuana, 

Chihuahua, Durango y Tlaxcala fueron las urbes que 

no mostraron especialización local. Debe notarse 

que los asentamientos no especializados en estos tres 

subsectores sí lo estaban en manufacturas (sector 

industrial), lo que sugiere que los servicios tienden a 

ubicarse en espacios no especializados en industrias y 

viceversa. Sin embargo, también hubo diversos casos 

con especialización en ambos subsectores.

13 Estos se ubicaban dentro de los 25 con especialización en servicios 

sociales.
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En total, las ciudades que registraron mayor 

cantidad de subsectores con especialización fueron: 

Villahermosa, La Paz, Tampico, Culiacán, Tampico, 

Veracruz y Hermosillo (entre seis y siete de los once 

analizados), seguidas de Campeche, Morelia, Tepic, 

Mérida, zmvm, Pachuca, Chihuahua, Aguascalientes, 

Colima, Toluca, Querétaro, Tijuana y San Luis Potosí 

(cuatro y cinco), las restantes reportaron menos de

esa cantidad, y de éstas, León, Saltillo y Tlaxcala

se especializaron solo en dos subsectores.

 Por su parte, los resultados del ide14 muestran 

que las 32 ciudades analizadas presentan estructu-

ras productivas diversifi cadas (todas obtuvieron valores

mayores que cinco), lo que está relacionado con las 

distintas funciones, equipamiento y los servicios regio-

nales que proveen. En contraste, las que presentaron 

estructuras productivas más concentradas fueron: 

Cancún, San Luis Potosí, Toluca, Tlaxcala, Saltillo y León 

(con valores menores de siete). Las 27 restantes supe-

raron este umbral, alcanzando los puntajes más altos: 

Hermosillo, Villahermosa, La Paz, Colima y Tampico.

La población ocupada
y la fuerza de trabajo

En el segundo trimestre de 2017, la población en edad 

de trabajar en las ciudades analizadas15 ascendía a 

39.7 millones, de los cuales 24.1 conformaban la fuer-

za de trabajo.16 En el universo de estudio, más de la 

mitad (13.3 millones, equivalentes a 24.5% de la na-

cional) residía en las tres grandes metrópolis del país 

(zmvm, Guadalajara y Monterrey), lo que demuestra 

su importancia económica y productiva. En compara-

ción con 2013, esta variable se incrementó en 800 

mil, la mitad (409 mil) de ellos se ubicó en solo seis 

ciudades (las tres más grandes, más Tijuana, Toluca y 

Cancún); en el caso contrario, la fuerza de trabajo de-

14 Si la estructura productiva en el área analizada se encuentra alta-

mente concentrada, el resultado será cercano a 1, en tanto que a 

mayor valor, más diversifi cación de la estructura productiva (Duran-

ton y Puga, 2000).
15 La Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos establece 

que la edad legal mínima para trabajar en México son 15 años.
16 En años anteriores, a la fuerza de trabajo se le nombraba población 

económicamente activa (pea) (oit, 2015). Los 24.1 millones repre-

sentan 44.5% de la población nacional.

creció solo en Cuernavaca y Veracruz. Por tamaño de 

ciudad,17 la pea o fuerza de trabajo registró variaciones 

porcentuales más amplias en las ciudades intermedias 

(5.1%) y en las menores de 500 mil (4.9%), empe-

ro, en términos absolutos los 23 lugares de estos dos 

estratos sumaron menos de la mitad (323 mil) de lo 

ganado en las ciudades analizadas.  

A nivel regional, 18.9 millones de la fuerza

de trabajo residían en las regiones Centro (11.7),

Centro-norte (2.5), Noreste (2.4) y Occidente (2.6), 

de hecho, entre 2013 y 2017, en conjunto con el No-

reste y Noroeste sumaron ocho de cada diez nuevos 

individuos a la pea en el universo analizado, lo que re-

fl eja el dinamismo demográfi co (crecimiento natural 

y social) y económico de la zona. A nivel de ciudad, 

este factor aumentó en mayor medida en 15: La Paz, 

Tampico, Chihuahua, Tijuana, Durango, Culiacán, Tolu-

ca, Pachuca, Tlaxcala, Aguascalientes, Colima, Tepic,

Morelia, Cancún y Mérida. La información expuesta 

permite conocer en la actualidad la geografía de la

mayor demanda de empleo en el país. 

La mayoría (10 de 15) de los asentamientos 

con mayores ganancias de fuerza de trabajo también 

reportó los menores incrementos porcentuales de la 

población no económicamente activa (pnea); en los 

otros cinco (Cancún, La Paz, Tijuana, Toluca y Tepic) 

las grandes ganancias de fuerza de trabajo ocurrieron 

a la par de aumentos importantes de la pnea, situa-

ción que se explicaría por la confl uencia de un gran 

dinamismo demográfi co (atractividad, cambio demo-

gráfi co, etcétera) y laboral, que, sin embargo, no ha 

dado cabida a todas las personas en edad de trabajar. 

Por su parte, la población ocupada (po) de Mé-

xico en 2017 estaba conformada por 52.2 millones, 

de los cuales 23.1 (44.2%) residían en las 32 urbes 

consideradas. En comparación con 2013, la po aumen-

tó en 1.3 millones de personas, cifra que es mayor al 

incremento de la fuerza de trabajo, lo que muestra 

que en el cuatrienio la creación de puestos de trabajo 

fue más acelerada que el crecimiento de la pea. Asi-

mismo, también es importante mencionar que con las 

fuentes de información (inegi, 2013 y 2017) también

17 Se contemplaron tres: menos de 500 mil, 500 mil a 999 999, y un 

millón o más.
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se aprecia una elevación de la pnea, grupo de pobla-

ción que sumó 1.5 millones de habitantes y 85.9 por 

ciento de ellos no tenía disponibilidad para buscar o

colocarse en algún puesto de trabajo, esto es, conta-

ban con la edad (legal) para trabajar, pero no preten-

dían encontrar un puesto, en otras palabras, se salieron 

de la fuerza laboral.18 En el 14 por ciento que manifes-

tó la disponibilidad de encontrar empleo (aunque no

había buscado), algunos habían desistido por estimar 

que no tenían oportunidad y otros simplemente para-

ron la búsqueda.

La salida de la pea y su incorporación en la pnea, 

por un lado, disminuye la competencia o demanda

de puestos de trabajo y podría incrementar la relación 

empleo-pea al reducir el divisor o la población de refe-

rencia. Por otro lado, este fenómeno refl eja distintas 

problemáticas, en primer lugar, como se mencionó 

antes, la falta de oportunidades en el mercado laboral 

para que todas las personas en edad de trabajar que 

lo deseen encuentren un puesto. En segundo lugar,

el crecimiento de la pnea es un tema interesante de 

analizar. Dadas las condiciones prevalecientes en

México, donde no existe (con excepción de la Ciudad 

de México) un seguro de desempleo, la no participa-

ción de la población en la economía podría contribuir 

a la desestabilización o confl ictividad social vía el

empobrecimiento, la obstaculización de acumulación 

de activos y la perpetuación de prácticas de mera 

subsistencia, e implicar cargas para las familias y au-

toridades, en las primeras porque menos recursos

se tienen que dividir entre los miembros, y en las se-

gundas porque estas personas también son sujetos 

de políticas y servicios públicos. 

Si se consideran las ciudades, la mitad (690 mil) 

del incremento de la po ocurrió en solo cinco (zmvm, 

Monterrey, Guadalajara, Tijuana y Toluca, en orden 

descendente). En términos relativos, aunque hubo 

cambios en las ciudades que registraron las más 

18 La enoe (inegi, 2013 y 2017) considera que las razones de no dis-

ponibilidad para buscar puestos de trabajo son: con interés para tra-

bajar, pero bajo un contexto que le impide hacerlo; sin interés por 

trabajar por atender otras obligaciones; y con impedimentos físicos. 

La pnea disponible engloba a quienes respondieron estar disponibles 

para trabajar que han desistido de buscar empleo y disponibles para 

trabajar que no buscan empleo por suponer que no tienen posibilida-

des de encontrarlo.

amplias variaciones porcentuales, siendo las zonas 

metropolitanas de Cancún y La Paz las principales 

ganadoras (ciudades costeras), otros grandes asenta-

mientos mostraron los crecimientos absolutos mayores 

(Tijuana y Toluca), ocupando los primeros puestos en 

términos relativos; también destacaron otras grandes 

como Chihuahua, Tampico y Aguascalientes. En el con-

texto nacional, solo Veracruz y Villahermosa redujeron su 

po, lo que aunado a las reducciones en la pea denota la 

problemática reciente en términos de la fuerza de trabajo. 

Desde la perspectiva regional, excepto en el Sur 

y Golfo, en las siete regiones restantes la po englo-

baba a cuando menos un millón de personas. Las que 

entre 2013 y 2017 presentaron mayores montos 

absolutos de ganancia fueron: Centro, Noreste, No-

roeste y Occidente. En términos relativos sobresale 

también la Península de Yucatán, en gran medida por 

el dinamismo de las metrópolis de Cancún y Mérida. 

Las distintas agregaciones de la información expuesta 

revelan el gran protagonismo de las regiones Norte, 

Noreste, Occidente y Península de Yucatán en el pasa-

do reciente y en la actualidad. Evidencias al respecto 

se han recopilado en trabajos con temáticas relacio-

nadas con el empleo y el trabajo, por ejemplo, desde

la perspectiva de la migración interna con estudios 

superiores (Almejo y Hernández, 2016) se encon-

tró que los asentamientos urbanos de estas regiones

habían resultado muy atractivos para este sector

poblacional entre 2010 y 2015.

En cuanto al potencial de desarrollo (Nava et 

al., 2014), las ciudades de estas regiones alcanzaron 

puntajes altos. Garrocho (2013) también las iden-

tifi có cuando analizó la distribución de los sectores

de uso intensivo del conocimiento, y, más recien-

temente, Sobrino (2016) examinó los patrones de

distribución y concentración territorial de la industria 

en México. Asimismo, otros trabajos han dado cuen-

ta del crecimiento que en el mediano plazo tendrán

tales asentamientos. Todos los estudios mencionados 

coinciden en señalar la importancia que tiene para la 

economía del país la planeación y ordenamiento de los 

asentamientos humanos mencionados.
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Los cambios en la desocupación, 
subocupación y la población que 
está fuera de la fuerza de trabajo 
en las ciudades mexicanas

La participación de la fuerza de trabajo con 
respecto a la población en edad de trabajar

En el segundo trimestre de 2017, la tasa de participa-

ción laboral en las ciudades fue de 60.5 por cien, cifra 

ligeramente superior a la registrada en el país (59.3). 

Por rango de tamaño, si bien la tasa no presentó gran-

des oscilaciones, fue mayor en los asentamientos 

más pequeños y menor en los que superaban el millón

de habitantes. El porcentaje mínimo reportado fue de 

55 en Cuernavaca y el máximo de 66.9 en Cancún, 

originando una amplitud de rango de 11.9 puntos, lo 

que denota la prevalencia de condiciones similares. 

Dado que la tasa fl uctúa entre cero y cien, las ciuda-

des registran puntajes medios.

Distintos factores infl uyen sobre la tasa de parti-

cipación laboral, la edad es uno de ellos, por un lado se 

encuentran los más jóvenes en etapa formativa o es-

colar y, por otro, los adultos. Puede enunciarse la hipó-

tesis de que la participación es menor a más temprana 

edad, sin embargo, la correlación (R2: 0.3097) indica 

que también se reduce en grupos mayores. Esto puede 

estar vinculado con que tanto las personas más jóve-

nes, como los adultos que están en edades cercanas a 

la tercera edad suelen ser excluidas del mercado laboral 

y, en casos extremos, salirse por iniciativa propia de la 

fuerza de trabajo. Sobre las difi cultades que enfrentan 

los adultos para colocarse u obtener una plaza laboral 

existe una extensa bibliografía y noticias en la prensa, 

se trata de una práctica común en el mercado laboral 

que conlleva algo de discriminación y desvalorización 

de la experiencia. Este hecho se justifi ca, entre otros 

aspectos, con la asociación de la creatividad y la inno-

vación con la juventud, empero no siempre es el caso; 

también entran en juego factores como la fuerza y agi-

lidad, el estado de salud o el establecimiento de alguna 

Gráfi ca 1.
Ciudades analizadas. Edad promedio de la fuerza de trabajo, 2017 (II trimestre)

35.0

36.0

37.0

38.0

39.0

40.0

41.0

42.0

V
e

ra
cr

u
z

T
a

m
p

ic
o

A
ca

p
u

lc
o

z
m

v
m

O
a

x
a

ca

P
a

ch
u

ca

M
o

re
lia

C
u

e
rn

a
va

ca

P
u

e
b

la

V
ill

a
h

e
rm

o
sa

T
o

lu
ca

La
 P

a
z

C
a

m
p

e
ch

e

M
é

ri
d

a

C
o

lim
a

T
la

x
ca

la

C
h

ih
u

a
h

u
a

Q
u

e
ré

ta
ro

M
o

n
te

rr
e

y

Z
a

ca
te

ca
s

S
a

n
 L

u
is

 P
o

to
sí

H
e

rm
o

si
llo

T
e

p
ic

S
a

lt
ill

o

G
u

a
d

a
la

ja
ra

A
g

u
a

sc
a

lie
n

te
s

D
u

ra
n

g
o

C
u

lia
cá

n

T
u

x
tl

a
 G

u
ti

é
rr

e
z

T
iju

a
n

a

Le
ó

n

C
a

n
cú

n

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2017).



126

La situación demográfi ca de México 2017

imagen corporativa que designa el aspecto físico desea-

do de los trabajadores. En la gráfi ca 1 aparece la edad 

promedio, Veracruz es la ciudad con mayor promedio 

de edad y menor tasa de participación, en tanto que 

Cancún es su opuesto.

También en la gráfi ca 1, a priori resalta la menor 

edad promedio de las ciudades con rápido crecimiento 

demográfi co (entre 2010 y 2015, Cancún, Hermosillo, 

Tepic, La Paz, Zacatecas, Villahermosa, Aguascalientes 

y Pachuca crecieron a tasas medias anuales superiores 

a 2%), gran parte del cual se explica por la inmigra-

ción; sin embargo, la tasa de participación no registró 

una correlación alta (R2: 0.1218) con el dinamismo 

demográfi co. La distribución territorial de la tasa de 

participación muestra su menor cuantía en las ciuda-

des sureñas, lo que estaría relacionado con la desigual-

dad apreciable en muchos otros fenómenos sociales, 

como la marginación, el potencial de desarrollo de las 

ciudades mexicanas y hasta con el volumen y dirección 

de los fl ujos de migración interna e internacional, por 

destacar algunos analizados por el conapo. 

Escolaridad promedio de la población 
económicamente activa en las ciudades 
analizadas

Los años promedio de escolaridad de la fuerza de 

trabajo oscilaron entre 9.8 y 12.1. El dato menor in-

dica la conclusión de la educación básica (primaria y 

secundaria), en tanto que el superior, el término del 

bachillerato, preparatoria o alguna formación técnica. 

El indicador refl eja bajos niveles promedio de especia-

lización o formación, repercutiendo en la atracción de 

inversiones y la organización de estrategias produc-

tivas con base local. Los resultados coinciden con lo 

encontrado en otros estudios (conapo, 2016) respec-

to a que en el país se han ampliado las coberturas y 

asistencia a la educación básica, abatiendo casi en su 

totalidad el analfabetismo, sin embargo, no han logra-

do elevar considerablemente el nivel escolar, por lo que 

éste sigue dando cuenta de la desigualdad regional. En 

la actualidad la exclusión más intensa es sufrida en el 

tránsito hacia la educación media superior y superior.

Se atribuye importancia a la educación por 

considerarla una herramienta de formación de capa-

cidades y especializaciones rentables en el mercado 

laboral, propiciando trayectorias laborales más esta-

bles (Pérez, 2015; Santos, 2015). En otras palabras, 

mediante la educación las personas mantienen e in-

crementan su empleabilidad, siempre y cuando sean 

capaces de elegir capacitarse en aquellas ramas de 

actividad económica en que exista demanda de tra-

bajo. De gran complejidad también resulta conciliar los 

gustos y elecciones personales sobre las profesiones

u ofi cios y lo que el mercado de trabajo demanda.

La desocupación

En el segundo trimestre de 2017, las tasas de desocu-

pación (por cada cien) de las ciudades fl uctuaron entre 

9 (Villahermosa) y 1.9 (Cuernavaca). En el universo 

analizado, 13 asentamientos estuvieron por encima 

de la tasa del conjunto (4.2%) y 19, por debajo; no 

obstante, debe señalarse que en 29 fueron más bajas 

en comparación con el segundo trimestre de 2013, 

siendo las excepciones Villahermosa, Campeche y 

Veracruz (véase gráfi ca 2). Las que en mayor medida 

redujeron la tasa fueron: Tijuana, Tepic, Cuernavaca, 

zmvm y Querétaro (al menos 2.7 puntos porcentua-

les). En el contexto regional, los datos permiten dedu-

cir que la desocupación solo se elevó en el Golfo. Es 

importante mencionar que, de acuerdo con los resul-

tados del iel, las ciudades estaban especializadas en

la industria, principalmente en la extractiva y de la 

electricidad, pero también en servicios como: restau-

rantes y de alojamiento; transportes, comunicaciones, 

correo y almacenamiento, así como gobierno y orga-

nismos internacionales.

De acuerdo al tamaño de ciudad, el indicador no 

refl eja grandes diferencias (la tasa fue de 4.1 –asen-

tamientos de 500 mil a 999 999- a 4.4 en los más

pequeños). Con respecto al segundo trimestre de 

2013, la tasa decreció en los tres grupos de tamaño 

considerados, siendo la reducción mayor en las ciuda-

des con más de un millón de habitantes.19 De acuerdo

con el ide, si bien éstas presentaron estructuras pro-

19 Con estimaciones de la enoe (inegi, 2017), las metrópolis que 

superaban el millón de habitantes eran la del Valle de México,

Guadalajara, Monterrey, Puebla, Tijuana, León, Toluca, San Luis

Potosí y Mérida.
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Ciudades analizadas. Tasa de desocupación, 2013 y 2017 (II trimestre)

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2013 y 2017).

ductivas diversifi cadas (el índice fue de cuando me-

nos 5.4), no estaban entre las de mayor puntaje;

en contraposición, alcanzaron una gran especializa-

ción económica, en particular en la industria manu-

facturera y los servicios profesionales, fi nancieros

y corporativos. Esta información podría considerarse 

como una evidencia de las ventajas que tiene la espe-

cialización para la generación de empleo (sin ahondar 

en las características).

Por su parte, en 2017 la tasa de desempleo 

alternativo, dejando en segundo plano el notable in-

cremento en comparación con el de desocupación 

(tradicional),20 alcanzó su mayor nivel en Villaher-

mosa y Veracruz (16.6 y 15.8%, respectivamente), 

denotando cierta coincidencia entre los indicadores; 

les siguieron Puebla, Morelia, zmvm, Durango, Tuxt-

la Gutiérrez, Tlaxcala, León y Chihuahua, grupo que 

se caracterizó por obtener una tasa superior a la del

20 El incremento se debe en gran medida a la inclusión en el cálculo 

de la población no económicamente activa con disponibilidad para 

buscar trabajo.

total de ciudades analizadas. Un dato a resaltar es que 

entre 2013 y 2017 ocurrieron cambios importantes

en los niveles de las tasas en las ciudades, dado que 

en el primer año para el que se estimó, la mitad de

las ciudades alcanzó un ritmo mayor que el del conjun-

to y los valores más elevados tuvieron lugar en Morelia, 

Tlaxcala, Cuernavaca, Puebla, Durango, León, Villaher-

mosa, zmvm, Chihuahua, Tepic, por mencionar algunas. 

En suma, se trataba mayoritariamente de asentamien-

tos de la región Centro y Occidente que, de acuerdo 

con el ide, tenían las estructuras productivas más di-

versifi cadas del país. Si bien las ciudades del Golfo y 

Sur estaban colocadas en este subgrupo, no ocupaban 

las primeras posiciones, entonces la información sugie-

re que la desocupación en estas regiones se ha veni-

do agudizando en la segunda década del siglo xxi, lo 

que coincide con el contexto de cambio de la industria 

energética extractiva (véase esquema 1).

En los años analizados, las ciudades donde la 

tasa de desocupación alternativa se incrementó fue-

ron: Veracruz, Villahermosa, Campeche y Tuxtla Gu-

tiérrez; en el extremo opuesto, las que la redujeron



128

La situación demográfi ca de México 2017

en más puntos porcentuales fueron: Hermosillo, Tijua-

na, Cuernavaca, Tlaxcala, Zacatecas, Morelia, Pachuca 

y Monterrey (véase gráfi ca 3). En las restantes descen-

dió, lo que deja entrever las zonas en que mayormente 

se generaron puestos de trabajo en el pasado reciente.

La desocupación de larga duración

Esta categoría agrupa a las personas que no han

encontrado (y buscado) un puesto de trabajo en al

menos 12 meses, lo que impacta en el individuo y en su 

entorno inmediato, porque, entre otros aspectos, con-

lleva al agotamiento de recursos monetarios, fi nancie-

ros y hasta familiares o sociales. Largos periodos sin 

empleo o trabajo pueden condicionar la incorporación 

a la pnea, al convencerse las personas de la inexisten-

cia de oportunidades laborales. Otros impactos es-

tarían relacionados con las actitudes frente a la vida 

desencadenadas por el desempleo, como son: apatía, 

desinterés, malas relaciones sociales y pensamientos 

de descontrol sobre el destino y de indefensión ante 

las circunstancias negativas, lo que afecta la organi-

zación y la participación social; debe decirse que esto 

también tiene consecuencias en la desigualdad y la ex-

clusión (Wilkinson, 2005). En 2017, el porcentaje de 

población con desocupación de larga duración osciló 

entre cero y 5.8. Las siete ciudades en que no se repor-

tó esta problemática fueron: Chihuahua, Querétaro, 

Aguascalientes, San Luis Potosí, Culiacán, Cuernavaca 

y Hermosillo. Los valores más altos se alcanzaron en: 

Zacatecas, Villahermosa, Acapulco, zmvm, Durango y 

Veracruz (véase gráfi ca 4). 

Para llegar a los niveles de 2017, el indicador 

tuvo cambios signifi cativos con respecto a 2013 

(véase gráfi ca 5), no obstante, en ambos años Zaca-

tecas fue la ciudad que padeció la mayor proporción 

de desocupación de larga duración, incluso incremen-

tándola. Asimismo, este fenómeno aumentó, puesto 

que en 2017 solo siete ciudades no lo padecieron 

(véase gráfi ca 5). Sin embargo, no debe dejar de men-

cionarse que hubo once donde el indicador menguó. 

Por su parte, los incrementos más notorios ocurrieron 

en Acapulco (4.5 puntos porcentuales), Villahermosa 

(3.8), Durango (3.5) y Tampico (2.4). 

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2013 y 2017).
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Gráfi ca 3.
Ciudades analizadas. Tasa de desocupación alternativa, 2013 y 2017 (II trimestre)
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Gráfi ca 4.
Ciudades analizadas. Porcentaje de población desocupada que ha buscado trabajo

durante 12 meses o más, 2017
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A nivel regional, los porcentajes más altos de 

desocupación de larga duración se reportaron en las 

zonas Golfo, Centro y Sur; hubo varios cambios con 

respecto a 2013, pues en este último año el Centro 

del país registraba los niveles más elevados. En el Gol-

fo y Sur del país, las mayores variaciones porcentua-

les en este indicador, en conjunto con el aumento de 

otras variables (pnea no disponible y desocupación), 

deben entenderse y analizarse en el contexto de pro-

fundos cambios en la base económica regional (re-

forma energética), lo que ha afectado el dinamismo

del mercado laboral.

Ingresos en salarios mínimos

En el cuatrienio analizado se aprecia una reducción 

de la desocupación en las ciudades mexicanas, lo que 

puede atribuirse a la creación de empleos o puestos 

de trabajo, siendo una buena noticia en las circuns-

tancias de marginación y desigualdad. Sin embargo, 

es imperativo que los puestos de trabajo generados 

sean decentes, de forma que posibiliten la salida de 

la pobreza y reduzcan la vulnerabilidad a caer en ella. 

A fi n de conocer las características de los puestos se 

revisaron los niveles de ingresos en salarios mínimos 

(dada la creciente no respuesta en la pregunta sobre 

ingresos percibidos por la población),21 análisis que 

fue posible porque aunque en muchas ocasiones las 

personas no responden sobre sus ingresos totales, sí 

anotan los salarios percibidos. Se consideró el porcen-

taje de personas que ganaban hasta dos, y de las que 

percibían cinco o más, encontrándose que, en 2017, el 

porcentaje con pocos ingresos osciló entre 56 y 17.5 

(Acapulco y Monterrey, respectivamente), lo que a 

grandes rasgos denota la distribución territorial de 

esta problemática en el país: en el Sur son más comu-

nes los bajos salarios que en el Norte. 

21 En el primer semestre de 2017, 6.9 millones de ocupados (13.2%) 

no reportaron sus ingresos, “la inseguridad, la informalidad y la ile-

galidad son tres de las causas de este fenómeno que va a la alza y 

que destaca en entidades del país donde la delincuencia toma una 

gran cuota, lo cual da un sesgo a la información que funciona como 

insumo de las políticas públicas” (González, 2017).

Gráfi ca 5.
Ciudades analizadas. Porcentaje de población desocupada que 

ha buscado trabajo durante 12 meses o más, 2013
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 En 2013 y 2017, la tendencia predominan-

te fue el aumento de la población que percibía por 

su trabajo hasta dos salarios mínimos, y la reducción 

de aquella que ganaba cinco o más. A nivel regional, 

las poblaciones en que prevalecían los bajos ingresos 

fueron: Golfo, Sur, Centro y Península de Yucatán, y, 

coincidentemente, en estas mismas fue donde la pro-

blemática se incrementó en mayor medida, lo que es 

una evidencia de su agudización. Por su parte, las zo-

nas con menor proporción de sus habitantes en estas 

condiciones fueron la Noreste y la Noroeste, seguidas 

por la Centro-Norte y Norte. Sin embargo, solo en la 

parte Noreste del país se redujo en el cuatrienio, en 

tanto que en el Noroeste permaneció prácticamente 

en el mismo nivel. En el resto aumentó (véase mapa 1). 

A nivel de ciudad, en 15 creció el porcentaje

de personas con bajos salarios por encima del valor 

del conjunto analizado, en doce aumentó por debajo 

de este parámetro y solo en cinco decreció. Las de 

mayor aumento, como la información por región dejó 

entrever, fueron: Tuxtla Gutiérrez, Veracruz, Villaher-

mosa, Campeche, Tlaxcala, Cancún y Acapulco; del

Centro del país, Pachuca, zmvm, Puebla y Toluca;

del Occidente, Morelia y Tepic, en tanto que del Norte, 

Chihuahua. En contraposición, en las que disminuyó

la proporción, denotando mejores salarios, fueron: 

Monterrey, San Luis Potosí, Tijuana y Saltillo; por 

su parte, Culiacán y Guadalajara mantuvieron esta

proporción prácticamente sin ningún cambio. 

Mapa 1.
Ciudades analizadas. Los ingresos en salarios mínimos, 2017

Fuente: Estimaciones del conapo con base en el inegi (2013 y 2017).
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En 2017, el porcentaje de personas que ganaban 

cinco o más salarios fl uctuó entre 16.3 (La Paz) y 1.9 

(Cuernavaca). En comparación con 2013, los salarios 

más elevados fueron percibidos por menor porcentaje 

de po. Este fenómeno se observó tanto a nivel regional, 

como por tamaño de ciudad y en cada asentamien-

to. La reducción de los salarios mayores fue tal en el 

país que excepto en las zonas Centro-norte y Centro 

ocurrió en variaciones porcentuales menores de tres 

puntos; con este parámetro, 19 ciudades tuvieron 

disminuciones mayores, y, considerando el tamaño, 

el indicador se redujo más en las menores de 500 mil 

habitantes (-4.2 puntos), en contraste también regis-

traron el mayor aumento de los bajos (5.3). 

El incremento de la población con bajos salarios 

y la reducción de la que recibe los mejores o más altos 

da cuenta del proceso de precarización experimentado 

por los mercados laborales. Este fenómeno tiene di-

versos impactos en cuestiones de empobrecimiento, 

agotamiento o acumulación de activos individuales

y familiares, ya que la contabilización de los ingresos en 

salarios mínimos no considera los efectos de la infl ación 

y la disminución del poder adquisitivo, agudizando los 

efectos negativos de los bajos ingresos, y que además 

no contribuyen a la reducción de la desigualdad. Por 

todo ello, es imperativo la implementación de políticas 

orientadas al aumento del ingreso. Como se mencionó 

antes, Escoto y García (2015) aportan evidencias que 

asocian la caída de los salarios, la desocupación y la 

subocupación con la apertura comercial, sin embargo, 

son cuidadosas al no plantear una relación lineal pues-

to que factores como el marco normativo e institucio-

nal contextual podrían infl uir. En el caso mexicano, sin 

embargo, los resultados de su trabajo en gran medida 

coinciden con los encontrados en el presente artículo, 

el cual constata el débil avance en las condiciones la-

borales que enfrentan los trabajadores. 

La subocupación

Este fenómeno es una infrautilización de la mano de 

obra, impactando tanto en la productividad de las per-

sonas como de las empresas. En el nivel individual, la 

forma más visible del fenómeno (y para la que existe 

información en la enoe) es la que resulta de una jornada 

laboral incompleta o que genera ingresos insufi cien-

tes, por lo que las personas expresan su disposición 

a trabajar más horas o buscar un segundo empleo 

(Andrina, 1998). En 2017, el monto de personas su-

bocupadas en las 32 ciudades analizadas fue de 1.5 

millones (39% de la nacional), cifra que es 6.7 por 

ciento menor que la de 2013.

 Por su parte, la tasa de subocupación en el 

universo de estudio fue de 6.4, oscilando entre 14.3 

y uno por ciento (Tlaxcala y Querétaro en el mismo 

orden),22 lo que de acuerdo con la tendencia a la dismi-

nución mostrada por los datos nacionales constituyó 

una leve reducción de la brecha en comparación con 

2013.23 En el cuatrienio, el indicador solo se incremen-

tó en tres asentamientos (Veracruz, zmvm y Tampico), 

mientras que disminuyó en 40 por ciento o más en: 

Toluca, Mérida, Guadalajara, Hermosillo, León, Queré-

taro, Cuernavaca, Monterrey y Tijuana. La reducción 

de la subocupación en un contexto en el que también 

decreció la desocupación son indicadores alentadores 

respecto del mercado laboral, en particular si esto se 

logró por la migración de la subocupación a la ocu-

pación. No obstante, éste puede no ser el caso, pues 

algunas personas subocupadas pudieron haberse

desplazado a la pnea, al considerar que no había opor-

tunidades de mejora de sus condiciones laborales. 

 A nivel regional, en 2017 se aprecia que la 

subocupación solo aumentó en el Centro (18.5%), 

con lo que llegó a 8.2 por cada cien ocupados, esto es 

el valor más alto registrado. Por su parte, las zonas con 

menor subocupación fueron la Península de Yucatán, 

el Noroeste y el Noreste (menos de 5% en cada una), 

resultado que alcanzaron después de reducir la tasa 

en cuando menos 35 por ciento. Este hecho refl eja el 

buen momento en términos laborales del cuatrienio, 

aunque no debe perderse de vista que también pre-

sentaron incrementos de cuando menos 12 por ciento 

de la pnea no disponible. 

22 A Tlaxcala le siguieron Oaxaca (11.3%), La Paz (11.1), Tepic 

(10.5), zmvm (8.9), Tampico (8.6), Pachuca (8.5), Villahermosa 

(8.1), Zacatecas (8.1), Veracruz (6.9) y Culiacán (6.7). Todas estas 

ciudades registraron una tasa de subocupación superior a la alcanza-

da por el conjunto analizado.
23 Los valores extremos eran 1.8 y 15.4 (Querétaro y La Paz, res-

pectivamente).
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 La gran mayoría de los subocupados no buscó 

algún trabajo adicional (al menos 76% a nivel de ciu-

dad, 78.1 a nivel de región y 85 según tamaño), lo que 

podría ser resultado y a la vez contribuir al desarrollo 

de actitudes negativas sobre el futuro laboral: frus-

tración, estrés, sentimientos de descontrol de la vida,

depresión, constituyendo un problema de salud públi-

ca, de estabilidad y confl ictividad social. Además, debe 

decirse que esta proporción creció en la mayoría de 

las ciudades (21). Entre los que sí buscaron un puesto

de trabajo adicional, el porcentaje más alto se registró 

en la Península de Yucatán, pues prácticamente una de 

cada cinco personas subocupadas buscó, en tanto que 

en el Golfo solo lo hizo 8.2 por ciento. A nivel de ciudad, 

en Mérida una mayor proporción buscó una ocupación 

adicional (una de cada cuatro), y en Durango, Campe-

che, Zacatecas, Cancún y La Paz (una de cada cinco).

 Con todo lo anterior, la tasa de condiciones 

críticas de ocupación osciló entre 19.9 (Acapulco) 

y 3.6 (Monterrey). Al valor más elevado le siguieron 

Tlaxcala, Tuxtla Gutiérrez, Oaxaca, zmvm, Pachuca, 

Puebla, Campeche, Veracruz, Villahermosa, Mérida, 

Durango y Tampico (con tasas entre 10 y 19.8%), lo 

que da cuenta de que se trata de un fenómeno que es 

más intenso en el Centro, Sur, Golfo y en la Península 

de Yucatán. Esto es, zonas especializadas económi-

camente (iel) en subsectores en plena restructura-

ción (industria extractiva) o que generan empleos 

temporales (turismo).

Ya antes se mencionó que los cambios en el 

modo de producción y acumulación del capital di-

fuminaron los límites entre las categorías analíticas

del mercado laboral, por ejemplo, desaparecieron las 

dicotomías entre trabajo formal e informal, ocupación, 

subocupación y desocupación, población asalariada 

precarizada y no, ya que incluso dentro de ellas exis-

ten segmentaciones. De esta forma, tanto en los sub-

contratados como en los subocupados se distinguen 

grupos cuyas condiciones de contratación son prác-

ticamente iguales a las de los empleados formales o 

con sueldos elevados; en esta situación por lo gene-

ral se encuentran personas altamente califi cadas. En 

tales circunstancias la subocupación se defi ne desde

la perspectiva de la temporalidad de los contratos (du-

ración total y horas trabajadas por semana), tareas 

que no corresponden con el nivel de educativo o debido 

a la carencia de prestaciones sociales cuyo acceso está 

en función del empleo, como son: la seguridad social, 

ahorro para el retiro, vivienda o vacaciones pagadas, 

por mencionar algunas.

La población no económicamente activa

Como se dijo antes, la pnea se incrementó de manera 

notable en el lapso estudiado, lo que incide en otros 

indicadores de empleo básicos, es el caso específi co 

de la razón empleo-población y la demanda de pues-

tos de trabajo. En el segundo trimestre de 2017 existe 

una diferencia absoluta de 1.5 millones en la pnea en 

comparación con 2013, con este aumento sumaron 

15.8 millones de personas en el conjunto de asenta-

mientos analizados, esto es, 42.4 por ciento del total 

nacional. Por efectos del tamaño, los mayores montos 

absolutos residían en las grandes metrópolis (zmvm, 

Monterrey, Guadalajara, Puebla, Tijuana, Toluca y 

León); asimismo, este subconjunto presentó los incre-

mentos absolutos de mayor cuantía, no obstante que 

en todas aumentó este grupo poblacional. En términos 

relativos destacaron por el crecimiento de la pnea ciu-

dades como Cancún, Cuernavaca, Querétaro, La Paz, 

Veracruz, San Luis Potosí, entre otras. 

Al diferenciarla entre disponible y no, se aprecia 

que la enorme mayoría se considera no disponible. A 

nivel de ciudad, al menos el 79.2 por ciento declaró 

estar en esta circunstancia, otro dato importante fue 

que en las 16 en que descendió la pnea disponible 

se elevó la que no lo estaba, en 14 de las restan-

tes crecieron ambos subgrupos y solo en Chihuahua 

y Durango aumentó el grupo de disponibles y se redujo 

el de los no disponibles. Al agrupar los datos por ta-

maño de ciudad, se observa que en los dos estratos 

de menor tamaño disminuyeron los disponibles y se 

incrementaron los que no estaban en esa posición.

En tanto que en las metrópolis más grandes aumen-

taron los dos subgrupos. 

Entre los disponibles, cuando menos 91.7 por 

ciento en cada ciudad había dejado de buscar empleo 

por estimar que no tenía posibilidades, mientras que 

entre quienes no estaban disponibles (el dato menor 

fue 73.4%) adujeron que su situación se debía a la 
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atención de otras obligaciones. Esto último sugiere 

la existencia de estrategias a nivel del hogar o la fa-

milia, que permiten a algunos de los miembros estar 

en la desocupación a cambio de la realización de otros 

trabajos o de asumir otro tipo de responsabilidades, 

como los cuidados o la atención del hogar. Algunas 

consecuencias de este tipo de acuerdos son, por un 

lado, la presión sobre los miembros activos para alle-

garse de recursos que hagan viables y sostenibles en el 

tiempo estos acuerdos (González de la Rocha, 1999); 

otra es que limita el ahorro y la acumulación de activos, 

es decir, si se trata de hogares pobres les es más difícil 

escapar de esta situación. 

Con la coincidencia entre los datos expuestos 

en las secciones anteriores puede plantearse la hi-

pótesis de la existencia en una parte de la población 

de una especie de trayectoria desde la subocupación 

hasta la no disponibilidad, pasando por la desocupa-

ción, la desocupación de larga duración y la dispo-

nibilidad. En este proceso las personas en edad de 

trabajar se convencen de la falta de oportunidades, 

condicionando su salida de la fuerza de trabajo. En 

cada estadio aparecen actitudes individuales caracte-

rizadas por la apatía, el desinterés y al agotamiento 

o empeoramiento de las relaciones sociales. Por otro 

lado, el aumento de los dos subgrupos conformantes 

de la pnea estaría explicado por la estrechez de los 

mercados laborales urbanos, lo que podría propiciar

el incremento de la confl ictividad y la perpetuación de 

la desigualdad social.

Conclusiones

Entre 2013 y 2017, de las características analizadas 

las más intensas en los mercados laborales urbanos 

son el bajo promedio de años de escolaridad de la 

fuerza de trabajo, la desocupación de larga duración y 

los bajos ingresos. Éstos son expresiones de las políti-

cas económicas que han incidido en el mercado labo-

ral, aumentando fenómenos como la subocupación, la 

subcontratación y la salida de la población en edad de 

trabajar de la fuerza de trabajo. Asimismo, se han difu-

minado las diferencias entre subocupación, desocupa-

ción y el empleo formal e informal. En el primer caso, 

porque con la predominancia de los contratos tempo-

rales se difi culta la distinción entre personas emplea-

das y desempleadas, y porque una misma persona 

puede tener tres o cuatro empleos diferentes en un 

mismo año. En el segundo aspecto, porque el empleo 

formal tiende a parecerse al informal, en el sentido de 

que ofrece mucho menos prestaciones en compara-

ción con décadas pasadas. 

Respecto del número de años del nivel de esco-

laridad de la pea o fuerza de trabajo, se encontró que

éste fue bajo, en los casos más elevados indicaba

que las personas concluían la preparatoria, bachillerato

o formación técnica, en tanto que la población de 

las ciudades con promedios más desalentadores ha-

bía concluido solo la secundaria. Esta situación, por 

un lado, refl eja los grandes avances en cobertura y

asistencia de la educación básica, por lo menos en el 

ámbito urbano, aunque también denotan que la ex-

clusión más intensa en la actualidad se registra en

el ingreso al nivel medio superior y superior. 

Por otra parte, en lo relacionado con el merca-

do laboral queda claro que la califi cación de la mano 

de obra incide en las inversiones que se atraen y los 

proyectos productivos que deriven, pero también 

que, paradójicamente, la oferta de trabajo disponible 

incide en que grandes volúmenes de profesionistas 

no encuentren un puesto acorde con su formación 

o especialización. En este sentido, deben realizarse

esfuerzos adicionales para concertar las políticas edu-

cativas y laborales, y también las elecciones persona-

les sobre las profesiones. 

En cuanto a los ingresos, la información sugiere 

su reducción en el cuatrienio, lo que se constató con la 

mayor proporción de personas que percibían dos sa-

larios o menos y con la disminución de aquellas que 

ganaban cinco o más. Éste es un tema importante 

por sus relaciones con la desigualdad y también con 

la valoración que las personas hacen de las oportuni-

dades laborales disponibles en el mercado laboral, lo 

que podría infl uir en su decisión de salirse de la fuerza 

de trabajo. En otro orden de ideas, el incremento de 

los ingresos se encuentra estrechamente vinculado 

con políticas de planeación y desarrollo amplias, en las 

que de modo estratégico se seleccionen actividades 

productivas a fomentar y con base en ello se detonen 

procesos de empleo y desarrollo urbano.
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A nivel regional se aprecia una agudización de 

las problemáticas relacionadas con el empleo en las 

ciudades del Golfo, especializadas en industria extrac-

tiva y de la electricidad, y también en las del Sur del 

país, las cuales registraron mayores especializaciones 

en servicios, principalmente sociales, de gobierno y 

otros. Asimismo, fueron notorios los mejores desem-

peños de las ciudades con más de un millón de ha-

bitantes y con una base económica especializada, en 

particular destacaron las de vocaciones en el subsec-

tor manufacturas y en el de servicios profesionales, 

fi nancieros y corporativos. Sin embargo, debe men-

cionarse que en este trabajo no se profundizó en las 

características de la oferta de empleos. 

Es sintomático de la situación de los mercados 

laborales urbanos que, por un lado, se redujeran las 

tasas de desocupación y de desocupación alternativa, 

y, por otro, crecieran el desempleo de larga duración 

y la pnea no disponible. El incremento de este factor 

fue acuciante en las ciudades más grandes, sus efec-

tos fueron tales que entre 2013 y 2017 se redujo la 

tasa de participación, es decir, una menor proporción 

de la población en edad de trabajar (15 a 65 años)

no formaba parte de la población económicamente 

activa, pero también aumentó ligeramente la relación 

empleo-población, ya que una pnea más grande modi-

fi ca el tamaño del divisor, es decir, la pea. El incremento 

de la población no económicamente activa es un tema

de análisis fundamental, dado que en México no se 

cuenta con seguro de desempleo o ingreso universal, 

por consiguiente, este fenómeno puede estar refl e-

jando procesos de empobrecimiento y de potenciales 

amenazas a la estabilidad política y social. 

En el cuatrienio, se redujeron la subocupación 

y la desocupación, lo que es alentador, sin embargo, 

un aspecto a analizar con mayor detalle es si esto 

se explica no solo por el incremento de la ocupación

resultante de la disminución de la subocupación, aun-

que también puede suponerse que algunas personas 

subocupadas se desplazaron a la pnea, al considerar 

que no había oportunidades de mejora de sus condi-

ciones laborales. 

La atención de la desocupación y la subocupa-

ción requieren del dinamismo de la estructura pro-

ductiva, lo que a su vez requiere de mayor inversión. 

Ésta no tiene que ser exclusivamente extranjera,

pues la evidencia muestra que no llega a todos los

rincones del país, por lo que la alternativa es movili-

zar la inversión pública y privada nacional para atenuar 

los desequilibrios regionales y generar empleo formal,

digno y sufi ciente. A la par, son necesarias mejoras en 

el marco normativo, institucional y en los apoyos para 

las empresas nacionales con la fi nalidad de fortalecer 

los encadenamientos productivos.
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